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l*Q& EUS1LTOS.

De los’últimos nües del siglo X, en pleno terror 
milenario, data la institución eclesiástica de la fes
tividad de los muertos.

Comprendiendo el cristianismo cuanto es frágil y 
tornadiza la hum n?, naturaleza, y recogiendo al pa
so los vestigios de pasadas reiigione», tuyo compa
sión de los olvidados difuntos y quiso dedicarles un 
dia en que los vivientes fuesen á saludarlos.

Pero como los hombres temen por instinto á la 
muerte, p»r» cnmp’ir esto deber, más bien social 
que moral, forñtan compañía y entran ea las necró
polis todos pintos V con ruidos» nlg»7*ra< á la mane
ra de los niños á quienes ge obliga á atravesar un 
corredor oscuro.

Personas ha v á quienes no .arrad-s. la idea de mo
rir: ninguno, é por lo menos m nr poess. i  quienes 
no infunda cierta especie de colérieo pavor el rien=a- 
raifinto d* q»e. de. •pn** de »«últim o frém ito. no
quedará vaefo manifiesto en el mundo, v seguirán 
lfiventándopc «1 rol. sonriendo la primavera"v aman
do la juventud, sin cuidarse para nada •■« los que 
vecen en eterno sueño.

En vano ?a oiercin invoca y predica la doctrina de 
les trssforrnaciooe* naturales; ni ese es un consuelo, 
ni ba=ts * sstisfecer nuestro egoísmo innato, por 
virtud del cua’ quisiéramos todos lograr uns i  mo
da de glon©«a su pervi vene.» y trasponer el umbral 
de lo desconocido, seguros de que aquí bajo queda
ban algunos com>or»es inmortales y una fuente de 
llanto inextinguible, consagrados á perpetuidad al 
culto de nuestra efímera memoria.

Cuando, antí-ñ \  se daba sepultura en las iglesias, 
los finarlos sentían sobre su losa las lágrimas y la 
rodilla de .«us deudos, y se regocijaban sis dudo, co
mo so regocijan en Ir actualidad los quo reposan en 
el atrio de las parroquias campesinas.

Hoy cualquier qo*a va’e más que el sistema de en
cajonamiento y numeración ol uso, y comienza á pa
recer cien veces preferible el de la cremación, que 
al fin y al cabo permitirá guardar y honrar debida
mente las cenizas bien amadas.

¡Qué inmensa diferencia entre el Dia de D.fuñios, 
tal como se celebra en ins populosas capitales, en. Ir,8 
aldeas y las pequeñas poblaciones de provine:?.#!

Presentes están «n nuestra memoria los recuerdos 
de la niñez y aún, cerrando los ojo«, creemos encon
trarnos hincados de rodillas al lado de nuestra ma
dre, temblando do frió y da miedo *n el rincón de 
una catedral oscura.

Para oir las tres misas de ritual se roí. había obli
gado á «altar del caliente lecho una 6 dos horas an
tes de «msnece? el dia.

La dilatada nave estaba completamente perdida 
ea  la sombra, y tan so’o á los lejos se percibía la luz 
au.ariUer-ta de las dos velas que en el altar mayor 
iluminaban al oficiante, y  cuyos reflejos se extin
guían sobre las húmedas losas de marmol, formando 
una fantástica y ynsvible penumbra. Cerca, pasaban 
de tic pipo en tiempo bultos más negros qsc U oscu
ridad del recinto; oíase saliendo de invisibles luga
res la vez aguda de las campan illas que cu las ?.r¿s 
del romántico templo daban ¿ otros fieles señales y 
avisos piadosos; zumbaba e ¡ derredor confuso m ur
mullo de rezos y svspre?, y á regulares intó' y» los 
descendía desde la :->!&s bóved?. el lamento de 'a g n n  
campana, ya al par/cer censada de haber doblado 
duraute toda la noche por el alma de los muertos.

Cuando ¿través del lobulado rosetón penetraban 
loa^prime-osresplandores del alba y descubríamos 
»1 fin el rostió de lo- concurrentes, figurábannos 
hallar en cada semblante la lividez de los cirios, sal
picada d puntos luminosos, que erar ligrimas sin 
duda.

Más tarde tuvimos ocasión de apreciar iss sdsgu- 
l&rcs emociones de estr^néche y ¿a este amanecer, 
tristes como ningunos, en varias recónditas aldeas 
de! Noroeste de Ii#p»ña.

Observamos qua los cure pe?inos cenaban k prime- 
mera hors y dejaban »'paitada una [escudilla, de la 
frugal refacción sobre un ángulo de la rae-», desti
nando su coatenido á les espíritu* de los deudos, 
que, según 1».creencia popular, vienen á alta horaá 
sentarse en e; c«c?ifío donde tanta® vece* presidieres 
ó aeompsñaro-, á la fvmilia.
^Sorprendiónos ea medio riel sueño el agudo son 
de una campanil* que parecis llamar ¿ la puerta 
de la casa, y fuñimos luego que era aquella la roa- 
da de los eofradea de iaa ánimas, les eriales iban re
corriendo la aldea para despertar á los moradores y 
moverle* á orar, incorporados en el lecho, por el 
eterno descanso de los fieles difuntos.

A la mañana siguiente, después de oídas las tres 
misas, cada labriego rodeado de los suyos, se arro
dilló con una yela cu la mano sobre la losa de sus

raunrtoe—(en aquellas tierras e! atrio de la iglesia 
es el cementerio de la parroquia;—»alió revestido el 
saeerdote, y una por una bendijo las toacaa lápidas 
de piedra!

Hernioso dia aquel en que por seganda vez nos 
fué dado asistir a¡ sencillo y conmovedor espectá
culo.

En los olivos, laureles y rebles, aun no del todo 
despojados por el frió, que alegraban el recinto fú
nebre, dejábase oir la regocijada charla de los gor- 
rioce»; al amparo del bajo sv.m>, mecíanse suave
mente las últimas ro stí,—es»s menudas y frágiles 
florecillas que viven de lu muerte,—la mañana er*. 
apacible, porqueta naturaleza no se había asociado, 
como suele otras veces, al luto genera!, y un esplén
dido sol de Otoño templaba cariñosamente las se
pultura*:....

Pensando en ello, harto .-irnenudo nos hemos en
tristecido,—que i  tanto llegan las infundadas alar
mes de la imaginación,—al considerar que nuestros 
inútiles é imensiblcs despojos tendrán que dormir 
acaso, como va duermen de personas muy que
ridas, en alguno de estos abominables cementerios 
de capital. Harto amenudo .liemos envidiado, con el 
poeta, la suerte postuma de los que yacen en los 
atrios de la aldea, ó al pié deMa cruz de madera 
pucBsta á la orilla de un camino, por delante de la 
cual passn destocándose la cabeza y coa la oración 
ea los lábios. labriegos y transeúntes.

Alfredo Vicenti.

DK CfSM RITERRÒ A FU ER A .

—Comprendo lo qua te sueede,—me dijo;—ve
nia« á pedir consejo á la muerts y aunque esta se te 
prerenta con el rostro de una mujer bella, te anona
da y te eo/ifundc! ¡Así sois todos!—¿Par® q*e rae 
llamáis, si no os^&treveis a desprenderos de la vida? 
—Per# yo te estimo y te voy á dar los consejos que 
á los muertos pedias. No te fies del cariño, ni dol 
desden de las mujer#*; dundo su» labios dicen ¡te- 
quicrol su corazón grita lo contrario; cuando dén 
enojos á un hombre, suspiran por el. CreeEie, que 
aute» do ser la muerte fue mujer, y no de l*s mejo
res.—Cuando un político te dé la mano ó te diga 
querido amigo, huye de él; t# engaña p#r que te ntu 
cesita pura lograr sus fines r luego logndos no se 
acordará de tí —De los amigos... tienes uno ó dos; 
rechaza á los demás.—Respecto i  la vida #n sus de
más accidentes solo te diré que seas, come yo, 
egoísta; se gana así mas que se pierde.

—Pero hija,—atrevióle á decirle,—por ese camino, 
lo mejor es entregarse en tus brazos.

—¿Dónde eRtarías mejor?
Y diórne tan estrecho abrazo, que me hizo rodar 

en tierra.—Cuando me levanté había desaparecido, 
y solo quedaba de ella recuerdo tan  vago como el 
de Isa famosas, romería*al cementerio, en que el vi- 

¡ no, el lujo, las facas. Its majorca hermosas y los 
| escándalos más inauditos, profanaban el sagrado 
i reciato de la muerte.—V.

Siguiendo piadosa costumbre, fuírne ayer á la 
mansión do los muertos: necesitaba contarles mis 
alegrías y mis pesas, revelarles raí« secretos, pedir
les consejos en fin, respecto de los actos do la vida 
humana: que ellos, antes que muerto», fueron vi
vos, y desde sus sepulturas, se muestran muy inte
resados ea que lo» qus pronto hemos de hicerle* 
compañía, lo haga naos por s¡cá mejor que ellos lo hi
cieron cuando en el mundo habitaron.

Pero, no contaba y o con el alcaide; S. S., de acuer
do con los ediles, no solo lun  prohibido los escándan
los, sino la entrada en el cementerio durante los dias 
1 y 9; hasta el punto, de que, solo muriéndose, es 
posible penetrar en el sagrado recinto esos dias.

Era te! mi empeño #n penetrar ayer en la man
sión ds loa que íaeron, que de muy buen» gana m# 
hubiera hecho el muerto y me hubiera acostado en 
un afcauí; piro consultado el plan á persona compe
tente, me dijo queno me creería, aún dándole pa
labra de difunto.

Gonfoímésne, pues, (>. no legrar mi deseo, y des- 
puos de examinar las caras de algunas niñas boni
tas, que habrían ido a lí probablemente á ver vivos 
y no cadáveres,—rodeando las tapias de! fúnebre re 
cinto, me detn ve junto á la cerca de la fosa común,- 
y visado una piedra que me brindaba reposo, sen
tóme sobro ella.

La soledad, mi propósito de hablar con ios m uer
tos, !« oscitación nerviosa que me produce el esfé 
que ul síubir h.cbia tonudo,—algo misterioso en fia 
que atrse hácialo deteonecido mi razón y mi espí
ritu. quizá, me indujeron á v r lo que no vi; á oir 
lo"que no escuché: pero es lo cierto que yo ayer e s 
treché la mano de un esqueleto, que hablé con él y 
que me brindó su amistad de ultratumba. Pero no 
adelantemos los suceso.?.

Poco tiempo hacía que me hallaba sentado en la 
piedra," cuando en la sombra que en e! suelo pro
yectaba ia tspia del cementerio vi dibujarse una fi
gura humana; alcé la cabeza y apercibí unsér, cuyo 
rostro no veia porque me dab» la espalda, que ba
jaba con sgi.idad pasmos?, por la pared de la cerca. 
Tocó la tierra y volvióse (hacia mí. Una mortaja ó 
hábito gris cubrís de pies á cabeza. aquella figura; 
bajo la capucha se veia una barba redonda, mórbi
da, con mi hoyuelo en el centro, y  un bellísimo co
mienzo de garganta. Yo conocía aquellas formas de 
mujer, y quedemo sorprendido auto laTcparicion, 
porque no sabia que la propietaria de tale» hechizos 
hubiera muerto.

La extraña figura alzóse la capucha y me mostró 
eu sonriente faz. diciéndome:

—Buenas tardes; ¿querías hablar á los muertos? 
pues aquí me tienes.

Y se sentó junto á mí.— Las palabras se me anu
daban ou la gargants; lucia pocas horas que había 
estrechado la mano do aquella bella niña, exuberan
te de vida y de prodigioaoa encantos. ¿Era olía la 
muerta? ¿Le era ye? Mi razón se perdia en extrañas 
conjeturas y con todas las fuerzas de mi airea llanca* 
ba ¿ mi amigo Baltasar, el poeta áe los muertos, el 
pupilero de esqueletos, vamos al decir.—Pero ella 
me «acó pronto de dudaB.

GCBIOSIDADES SOBRE LA MUERTE-
Las biografías de los hombres célebres están 11c- 

naz fie psrticularidadee extraordinarias, sóbrelas 
causas de la muerte de rlguDO de ellos.

Es fSiil^jue la tradición errónea y desfigurada, 
haya dado eso es ráete r de rareza á la* defunciones 
de ciertos individuo? notable?, porque es preciso 
confesar quo la mayor parte de Ins anécdotas de es
ta género, no descansan sobre fundamento sério.

Pero sea como fuere, nosotros vamos hoy á re
cordar algunas de esas defunciones extrañas, apo
yándonos en les autores que dan cuenta de ellas, y 
escribiendo al final de cada caso el nombre do! his
toriador que lo consigna, pora que pueda servir 
hasta cierto punto de garantía:'

Anacreonte murió da un granil'o de uva que se 
1« detuvo en la garganta. (Valerio Máximo.) •
- Esquilo fué víctima de una tortuga que un águila 
dejó c»er «obre su cráneo desnudo, tomándolo por 
un peñasco. (Valerio Máximo.)

Corelú, compositor del siglo XVIII, murió de pe
na parque Scarlaíi le probó que so había equivocado 
e.n'el valor de una nota. , Midland )

Duprat, obispo de Cierraont (1560), prefirió morir 
á cortarse la barba, operación á que sus canónigos 
trataban de obligarle. /Michand.)

Alejandro Guidi, poeta del siglo XVIII, al ir n 
ofrecer á Clemente XI un ejemplar de sus obras 
completas, cayó en medio del camino atacado de 
apoplegía, porque notó una errata de imprenta en 
el libro. (Michand)

El mariscal de Montrevel murió de terror mien
tras estaba sentado á la mesa, porque se volcó el 
esDro. (Saint-Simón.)

El rey de Francia Amis XII, murió de extenuación 
por haber querido mostrarse demasiado galante coa 
su esposa. (Fleurange.)

Felipe III de España fué víctima de la etiqueta. 
Hallándose enfermo y teniendo cerca deis cama un 
brasero, cuyos ardores le d«bsn de lleno en la cara, 
el marqués de Pobar rogó a. duque de Alba que 
mandara quitar aquel mueble. El duque de A ba en
vió á buscar »1 mayordomo encarga ío de esta ope
ración; pero el duque de Uceda estaba ausente de 
Palacio; fué preciso esperar que volviera, y eDtrc 
tanto el rey fué atacado de una erisipela que lo fie 
vó »1 sepulcro. (Esto 1© refiere Bassompierre con 
ánimo de ridiculizar la etiqueta española; pero 2 0  

es cierto, porque Felipe III murió de calenturas.)
Antonio de Navarra, pad;e de Enrique IV, fué 

muerto en el sitio de Eouer. mientras que detrás de 
un gavión haeía una operación muy necesaria. 
(Agrijypa d'Auvigné)

Saetonio refiere que Augusto, conociendo que iba 
á espirar, pidió un espejo, se hizo arreglar los cabe 
iloe como si e! atavío le sirviera para a’go, y dijo 
riendo á su familia, que se hallaba reuDida junto a 
él: «¿Creeia que no soy buen comediante?»

Hé aquí lo que el caballero de Racan cuenta res
pecto ¿ los úl irnos instantes de Maiherbe: «Antes 
de morir se despertó sobresaltado para corregir á 
la mujer que le cuidaba un vocablo que no era muy 
castizo, y como el eonfe.*or le reprendiese este acto,

Maiherbe declaró que quería defender hasta su úl
timo suspiro la pureza del idioma francés.»

El Aretino, celebrando con grandes carcajflda* 
una gracia de su hermana, se cayó de una silla y 
se hirió gravemente en la cabeza. A causa de esto 
recibió devotamente la Extrema-Unción, y antes de 
lai.zar el último suspiro, dijo locamente á sus ami- 
goa: Guárdate mi da topi or che son cento.» «Librad
me de los ratones ahora que estoy engrasado.»

Gassendi, que había dado siempre pruebas de fé 
sincera en moral, ea religión, en ciencia y en huma
nidad, estando eu el lecho de la muerte se inclinó 
ni oído de uno de sus amigos, y le dijo esta frase, á 
la vez jocosa y triste, superficial y profunda: «He 
nacido sin saber por qué, he vivido «iu saber cómo 
y muero sin saber ni cómo ni por qué »

El abate Terrasson, ha'lándose en trances de 
muerte, llamó á su confesor, y al vario entrar en la 
alcoba, le dijo con tono entre burlón, y cándido*

—Señor, esa es mi ama, Mrae. Lacquet, que vive 
conmigo desde hace veinte años: yo no puedo ha
blar, he perdido la memoria y estoy extenuado. 
Pero confesad á Mme. Luoquet.; ella os contestara 
per mí; es absolutamente lo mismo.

El confesor, notando que el enfermo se burlaba de 
la confesión, insistió en que el abate contestase por 
cuanta propia.

—«Veamos, señor abate, ¿habéis sido lujurioso?
—Mme. Luequct, ¿he sido lujurioso?
—Un poco, señor abate,—replicó Mino. Lucqnet.
—Un poce, señor.—repitió el enfermo...»
Ki confesor no qiii.ro escuchar mas; salió indigna

do de 1» alcoba, y el abale Térrason m udó como ha
bía vivido, impenitente.

CORREO BE HOY.

Cartas á «El Defensor.«
M A D R I».

31 de Octubre.
Hoy no se oye sino comentarios á la reunión po

lítica ayer verificada ea casa del Sr. Martos. Con
currieron á ella todos los senadores y diputados 
demócrata-progresistas y el director de El ’■Progre
so: el Sr. M‘arto»1pronunció largo y elocuente dis
curso dando cuenta de la formación de la izquierda 
y de la fórmula entre él, Montero Ríos y Echega- 
rsy redactad», acabando por aconsejar la refundi
ción con el general Serrano. Ni uno solo de ios asia- 
rentea dejó de expresar su parecer, favorable n! nue
vo partido, pero salvando su situación personal, lo' 
cud es gran tropiezo para el adelanto izquierdista.

Para remedier este obstáculo ea que se efectuó 
anoche la r unión, que no dió otro resultado prác
tico que el acordar la convocación del Ce mi té Cen
tral de! partido, á fin de que por él se adopte una 
resolución de carácter colectivo, favorable al ingre
so en la izquierda; «a cuyo caso se dice que firma- 
ria la fórmula el mismo ¡¿artoa.—Otro acuerdo ío. 
mado por unanimidad fué que la formación do la 
izquierda se considera, beneficiosa á los intereses del 
pais y de la democracia.

Anúoci»®# una gran combinación de altos pues
tos, con mas la provisión de una docena de sena
durías vitalicias.

Hace un momento me àccia un ex-niinistro estas 
palabras: «el poder de la Gaceta es omnímodo y no 
se sabe lo que vale sino cuando se dispone de él. Loa 
ma  ̂ independient#e y mas fieros se vuelven mas 
mansos que obejas.»

Asoche se dieron cita los húsares en la Academia 
de Jurisprudencia Desde las nueve ocuoaroo sus 
puestos los individuos de la Junia y de rué« de leí
da la memoria de Secretaría, el Sr. Romero Robledo 
lo hizo de su discurso sebre la influencia del derecho 
político en el derecho civil.

En el Fomento de las A ríes, se acordó promover 
una exposición nacional de tegido* —Con mini'-ro- 
sísnra concurrencia quedó anoche constituido el co
mité provincial de los demócratas-progresistas con 
O  «o de presidentes. Se habló mucho del regreso de 
Paris del Sr. Salmerón, de quien se dice está ya ca
mino de. España.

Dos reuniones además: la .Tunta de reforma, de las 
tarifas de ferrocarriles, que se ocupó de »suutos re
ferentes áfia división de los t  abajos que sa le han 
escomendado, y e- banquete do los periodistas á 
Comeoges, que presidió este y k  Srta. Ruiz que su
be el jueves en el globo de Mr. Kayet.

Los periódicos del Norte traen detalles de loses- 
tragos hecho» por el huracán en diversa-v poblaeio- 
ne*. También de Cuba se recibió ayer un parte am
pliando lux noticia* de! ciclón. En S»n Cristóbal 
(Vuelta-abajó), se recogieron 36 cadáveres, víctimas 
(tifi d ^  bordamiento de los ríos. No se tienen detalles 
de Fi'ipir.as.

Se han verificado la» elcciovies en Ita ’i«: en las 
grandes pobiacicne», cuyo resultado se co oce, lian 
triunfado los ministeriale», y bau tirio elegidos 
todos los mini.-tros.—Continúa]» agitación socia
lista en Francia.— F.
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v irtud  deeoK trato  rdcítraill«  e n lr í -d  BM-
fl r e d o r  d e  esSe periód ico  y el de la  «So
c iedad  g e n e r a l  <8« A nuncios de España, (ewta- 
Idevid» en M a d r id , ca lle  del P rín c ip e , n u m ere  

prSnelpnl, Istaulerda) desde el d ía  1.“ de níu- 
tto  de ÜWVP no  Inserí A lam os n ingún  ni» un cío 
e x tra  prov incia l si sao se  reéí!>e p o r condúcelo  
do «Helia A sociación.
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CASAS PálLS LA iM ti 
en todas las capitales de provincia.

Para evitar falsificaciones, exíjanse ea l»a facturas ; 
lar. palabras , «... I

í¿ ¿QUINA LEGÍTIMA (
de la  €t*m jia6ía fab ril S iíüO K m .

Pídante catálogos ilustrados. con listas de precios.

AGUARDIENTES DE MERLO., Carmen,
27.—Los pgu• rdiontes de Merlo son do vino de Val- 
deoeñaa, y no hay que confundirlos con loa aguar - 
dientes' industriales de patatas ó raíces, que ai bien 
los presentan con caracteres agradables, son. perju- 
diciá’.ííimoa á !a salud, según puede to o el mundo 
convencer.*© preguntándoselo á los facultativos.— 
Respecto á ios vinos es necesario probarlos para po
der apreciar sus buenan cualidades higiénicas; ios 
hay para todos lo." gustos, fuertes ó flojos, ásperos ó 
finos, nuevos ó viejos; pero todos saludables y sin 
mezclas.—Para garantía de loa consumidores les di
remos que d moa 10 000 reales a! qae pruebe que 
los vinos v aguar dea tes de Merlo contienen sustan
cias entrañas á la uva de que proceden. Hay también 
otros vinos y entre ellos uno du es tan delicado y es
quisto, quo ha merecido la calificación de Vino de 
Damas y el Higiénico de Merlo que no nos cansare
mos de elogiar ni recomendar á todos aquellos que 
hagan las dig st.iones con dificultad ó padezcan di
senteria. Precios. Bordeaus, á 12 rs. botella; Jerez 6; 
Manzanilla, 6; Málaga, 6; Valdepeñas viejo, 6; Vino 
de Merlo higiénico, 4; da Damas, dulce y seco, 4; pa
re, la fresa, 4; Aguardiente, á 5 y (5 rs.—Puntos do 
venta: Plaza del Carmen .—San Matías 1.—Plaze 
de Bibarrambla, casas nuevas.—Elvira 1, confitería, 
—Albóndiga 24, confitería.—Pié de la Torra 3.

A T M - n i N J i r n  A Campillo Aito, 29. piso 
x A ijiy X v J J -  v segundo. Hay muebles
antiguos.—Horas de venta: dé dos á cuatro de la 
t  rde.

TRA. SRA. DE LAS ANGUSTIAS, ££
•s hilados, t  -reídos y tejidos de cáñamo; saqueríade
¿fute para harinas y granos; alpargatería de infini
dad de clases, cuerdas y maromas de todos gruesos 
•f dimensiones^ se encargan 33, Recogidas, 33, Gra
bada.—Se realizan al por m ajor y menor a precios 
sumamente arregladísimos ios costales para granos, 
saquería par . harinas, Rs gerga-- de cáñamo para 
sábanas de era y mantones de aceituna, las cuerdas, 
traill s, hilos de enfardar, tramillas y demás efec
tos. se el&vor&n.—Las tan rr nombradas alfombras 
de cáñamo, se expenden coa una baja de 26 por 100.

GHBNASI0 HfGIBIIC0Ü 5pT;
Miguel Zubeldia Peramo- Placeta , de los .Campos 
Rímeos.—Empleo metódico del ejercicio dirigido 
ai desarrollo de las fuerzas, conservación de la salud, 
tratamiento de algunas enfermedades c®n estricta 
observancia de ias prescripciones hechas por los se
ñores médicas que se sirven aconsejarlos, prolonga
ción de la vida y mejoramiento de la especie humaa 
na.—Horas de ejercicio, de seis y media á ocho de la 
mañana, y de seis y media de la tarde en adelante.

I , A  S f f  tT t  Í N  A  s e ' " ¿ T  r e c ib id oA j i L  O  U  .Lj I  Í L .N  xA.. e) mej0r y más va
riado surtido para la estación de invierno; ricos abri
gos, paletos, visitas, y chaquetas bordadas de sucas, 
paños ,y adornos para los mismos, paños de damas, 
franelas, cachemir y satín arrasado para trajea de se
ñora, peluches, terciopelos y.brochados para ador
nos- trajee!tos y abrigos para niños gran surtido y 
muy nuevo.—Para caballeros: vicuñas, gergas, tri
cot, edredones, pantalones ingleses y del país, paños 
da capaste  las mejores fabricas y embozos para las 
mismas, de mucha novedad. —Artículos de tapicería, 
cortinsgc*, u fomb a« de terciope'o; bmxelles, mo
queta. fieltro? y ¡.bacas drsde 3 reales vara.—Para 
in éstras y encargos dirigirse á Miguel López y 
Hermano.

T r a t a d o  e l e m e n t a l  % S on7 e s '
: Tei ■ o:tor ¡ion Mariano de la Paz Gómez Cauion- 
g. obra ) -err iada por la Liga Oe Contribuyentes de 
Madrid.— Inoi-pen*ebÍe ai contribuyente— Se hall* 
deveutaea las principales librarías.—Precio: Una 
peseta.
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SOCIEDAD R. S M I I E R I  C.‘
SEMENTERA DE CEREALES.

i r r r  t u t u  ü  0  z a c a t ín  33y a l c a io e - 
r  1 U r  1 9  H u i ,  RIA 2 y 4. - Est a acredita- 

da casa ofrece á sus numerosos clientes los gran
des surtidos que del extranjero y Cataluña acaba de 
comprar para la presente estación. En a fombras, 
portiers, cortinages damascos, pasamanería, broca- 
letea, yutes v cretonas pars muebles, grandes nove
dades; todo arregladísimo —En confecciones: lana» 
para trajes d« alta novedad, pañetes, cachemires, 
sayas, fíchús terciopelo, mantelería, pañuelos para 
la cabeza y cuello, blondas, fleco», encagea, rases, 
moires, rasos cordelé, velos J mantillas, lo más nue
vo y rico que se conoce.—Eu abanico»,^ quitasoles, 
paragüas y telas de lana negra»; rederías y efectos 
par?, novias, un c.xce ente aurtido.—Para caballeros, 
toda cisca de risas telas par?, saqués, gavanes, ter- 
nos, chalecos, vueltas y pansa* especial para capas. 
—Para niños, preciosas confecciones de todas clases. 
—T en holandas y lencería, coomen ferretería el sur
tido que tanto acredita á esta cata.—Notables csjss 
de hierro contra incendios, camas doradas, nacara
das y maqueadas, colchones, colchonetas, lana crin; 
lo que su quiera y todo en cstrsmo arreglado —Se 
mandan géneros y muestras á ios que de fuera gas
ten pedirloa.

A LA VILLAIeT aI usT M ^ b*
NUN.EZ 39.-r-Este acreditado establecimiento hn re
cibido va el completo de los surtidos para la presen
te estación, como de costumbre, los mejores, más 
nuevos y elegantes géa -ros, y precios arregladísi
mos sin competencia.—Abrigos,' visitas, chaquetas 
y vestidos bordados; telas de cuadros da novedad, 
pañetes, telas drapé y foulé, de todos precio»; ador
nos de pasamanería, peluche, terciopelos, raso», tro
chados, de lunares y othomanos, en negro y colores; 
abanicos, paraguas, groa, paño de Lyon, terciopelos, 
holandas, batistas, lienzos, pañuelos; encagesy bor
dados de todas clases.—En géneros para caballeros, 
un completísimo surtido de vicuñas, edredones Pi- 
lops, tricots, gergas, pantalones ingleses y del país; 
paños para capas, de Tamisa y franceses, embozos, 
y en artículos de punto; camisetas, pantalones, cal
cetines, chaquetas de gamuza, y un variado surtido 
de rnédias, toquillas y cuerpos de punto para señoras 
y niños.

c a l x a d o  »isa vci* n u i le s  i o s  d e l  m a g n i O e o  © s ta fo S c e i in ie i i ío
LA SEVíLLAflUA, «M>, XACATBtf, OO.—GRANADA.

Esta casa es sucursal de la gran fábrica de calzado do Francisco Chico Ganga de Sevilla,''(Sierpe, 23 
cuya reputacion es bien conocida, tanto en España como en el extranjero. Su3 calzados se recomiendan por 
su elegancia, solidez y perfección. Tiene la honrosa satisfacción de que sus calzados hayan sido premiados 
en cuantas exposiciones lia concurrido con les mayores recompens s, como son on las de Yiena, Sevilla, 
Filadelfia, París, y  últimamente en la regional de Cádiz, con medalla de oro —S. M. la Reina Madre y sus 
AA.. i a Infanta y Duque de Montpensier favorecen al señor Chico con sus compra«.—Además del variado 
surtido que tiene en Sucursal, admiten encargos por medidas, las que, tomadas por un sistema especial 
son snmediatamente servidas por la fábriea con nofable perfección, hasta los pió» máa dificultosos.

Nuestros Guanos especiales para Cereales son ya bien conocidos de 
los agricultores de Granada y su provincia. Basado en gran rique
za de fosfato» de cal. perfectamente soluble» en el agua, v admira- 
b’eraente adaptado al cultivo de los Cereales, la consecuencia es 
que el labrador obtiaua infaliblemente no solo un considerable 
aumento en la producción, sin- un mejoramiento notabilísimo en 

la calidad del grano.—Ea cuanto á nuestros Guanos especiales para terrenos 
de secano ya se ha visto que eus resultado? superan con mucho Da esperanzas 
del Agricultor.—Dedicado» los que suscriben á perfeccionar y »baratar más 
y más el importante artículo en que con tan feliz éxito nos complacemos en 

consi nar que se nos hace complot? justicia por los agricultores en general y 
y por lo? Jurados en públicos cerám enesde la Industria Agrícola: como prue- 

,ji¿ Da. de lo último nos es grato manifestar que presentados nuestros Guanos en la
\  ‘ Exposición Agrícola de Murcia en el mes de Setiembre del presente »ño, el J u 

rado encargado de dar su diciámen sobre la calidad y condiciones de lo» distin
tos Guanos que se disputaban el gran premio, concedió por unanimidad el pre

mio, ósea la medalla de plata á los Guanos de esta Casa, quo hoy nuevamente ofrecemos á 
nuestros favorecedores.—Ampliamente recompensados de nuestros continuos esfuerzos en 
favor de la Agricultura con el veredicto de los Jurados y el creciente aumento de nuestra reí 
putacion en los mercados de España, trataremos de continuar mereciendo la confianza del 
Agricultor.—Almacén central, Ca:le de la Albóndiga, Granada —Precio 19 reales arroba, sin 
reducción posible.—Nota.—Declaramos que no Garantizamos In pureza del Guano, aun cuan

do figure nuestro nombre en los sacos, si estos no llevan un precinto da plomo con el nombre de esta casa, 
—Dirigirla correspondencia á los señores R. Garnier y Compañía, San Antón 35, Granada,’ por haber o 
trasladado las oficinas do esta Casa á la nueva dirección que citamos, i

ALFOMBRAS.
RIS ei mejor y más completo surtido de alfombras, 
á precios no conocidos. En moquetas, bruselas, te r
ciopelos, fieltros y abiic’s; brocateles, rasos de seda, 
de lana y de lana y seda; damascos, yutes, cretonas, 
cortinas crochot, de aplicación, bordadas; visillos, 
pasamanería, tapices, cobertores, mantas para ca
mas y viaje, y edredones y sedas de todas clases.

QT? VWTNÍTVI? uaa máquina de Familia de ¡ 
Q A j  V X U lN U J li  dob|e pespunte de pie. con I 
mesa de nogal pulido con condiciones ventajosas pa- ¡ 
ra el comprador al contado ó plazos en la fábrica 
Catalana calle de Mendez Nuñes.

Bazar de La Florida,
GRANADA.—Esto establecimiento recibe diaria
mente novedades en todos los artículos á que se de
dica, procedentes de los principales centros comer
ciales de Europa y América La justa fsma que go
za, le exime de encomio. 25 por 100 menos que antes. 
En toda case de operaciones de venta, lo excluyen 
de competencia. En cerámica, vigilias inglesan, por- 
celsna; jorros y otros. Cristal Bohemia. Poncharas, 
cerveceras, juegos de tocador, florero«, violeteros ja
rrones. Bronces. Centros figur «acribani¿s. Ador
nos. Metal blanco legítimo. Juegos ceta, tetaras, 
bandejas, palmatorihs, cands'abros, eandeleroa, re
lojes mesa, muebles de adorno, aibums para retra
tos, carteras, tarjeteros petacas pieles selecta» de a l
ta novedad; perfumería inglesa y francés», surtido 
genera!; bujías inglesas y del pVís; y mil obj>;jetos 
de novedod, propios para regalos, é infinidad de ar
tículo?.—Competencia á la luz eféctriea.—Boquillas 
imperiales, para petróleo, adaptable á toda? las de 
catorce líneas; equivale á la luz de 24 bujías y no 
aumenta el consumo del petróleo más que eu canti
dad muy insignificante; es la pe feccion suma, ga
rantía positiva centra les inflamaciones de los de
pósitos, del olor del petróleo, y rotura de tubos, la 
que proporciona gran economía. Hay boquillas suel
tas, iámpsr*» y quinqué-, con ástas, a precios bara
tísimos.—Don Fecundo Rodríguez, Principe, 14.

SE ARRIENDA
puesta de olivares, tierra calma y viña, término Ga- 
bia Chica. El pliego de condiciones puede versa ca
lle de Gracia, núm. 45. de diez á doce de la mañana.

PARA l o z a  y  c r is t a l ,
En el Establecimiento de la Viuda é Hijos de J. For- 
cada, calle de Mesones, frente á la librería de Saba
tel y si macen de Ultramarinos del señor Moron Vil- 
chez, se acaban de recibir las últimas novedades ea 
vpjülas ingieras, alemanas y  francesa», en servicia 
da cristal de Bohemia y de bis mejores fábricas na- 
cionolcs.—Si ei público coi t-inún favoreciendo, come 
bajita ahora lo hace, el Establecimiento de J . Fosea
da, as confirmará más y más en la# buena» coudicie- 
nes de Jos géneros que allí se venden.

restaI jrX n t  SIM A ARIAS°— San
Matias», 2, Granada.—Terminada la reedificación el 
local que ocupa este acreditado eatablecimient", y 
c incluida la parte que ocupa 6¡ restaurant, dond • u 
dueño ha introducido grandes reformas para comodi
dad del público que tanto le favorece. Se han esta
blecido comedores independientes, en los que se ser
virán almuerzos, comidas y cenas á la# personas qns 
así lo deseen. Todos los dias habrá mesa redonda 
á las cinco de la tarde á 10 reales cubierto, en la que 
loa domingos se servirá paella. Se airve á micilio 
y se admite* encargos.

3BDT.-I

EL MÁS BARATO BE LOS PERIÓDICOS
M.id«u>, J « rs. . . . . , 
PROVINCIA*. 3 UU8K9. .

.¿ •■ •-re , e l » « .  « -  n ( I w u i

. 1 PK*KTA .

. 3 IB.
i» to d a  K»p.

Supleia?lento literario seoisLau1, gratuito
Coi.abobadO'rrs.--Costil#?, Aliwcon, Fwnttndss- Brsmen

A ¡«a (Clmrin), t!e., ate.

DESDE OCTUBRE 1883
i S E R V IC IO  T E L E G R Á FIC O

A I,A ALTURA D!£ LOS GRANDE* DIARIO*
DE INGLATERRA Y DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 

F olletín: /« novtlot que mita llame 1# atencton en París.
j ÍEn públIcACton: IIBAWA1WIE EÍ5SÍ T 01 JEWJE

POR X. DE MONTBPIN.

POLÍTICA DE E L  OTA
HL GOBIERNO SERVIDOR DEL PAIS, NO SU AMO

UCOÍVOMIAB
REBAJAS DE LAS CONTRIBUCIONES.

Llumaraoa la atención sobro los trnbnjos de corresponsales 
especiales que en esto momento tiene EL DIA estudiando:

La CUeStiOn del «nmbira -n A-dalací».
Las O rd » « s ia i de Aduanas en vario* puertos y  puntos- 

rontorizos.
Los males de la eontraiisaot-n y  la necesidad de descen

tralizar. '

REDACCION Y ADMINISTRACION 
C a r re ra  de S an  Je ró n im o , 4 5  y 4 7 , P o d rid .

l|t§f
LA UHBANÁ. Compañíit anó

nima de segu
ros contra incendios, establecida en París desdé 4 de 
Marzo de 1838 y en España desde 1849.—Dirección 
general en París, rué Le Pelletier, 8 y 10.—Repre
sentación general en Madrid, calle de Eapoz y Mi
na, 6. — Garantías: Capital social, Reservas y, 
Primas en cartera Reales vellón 145.023.634*44. 
—Esta Compañía lleva 43 años de existencia. Sus 
operaciones se extienden á toda Francia, Argelia y 
España.—Asegura (salvo determinadas exclusiones) 
todo cuanto el fuego, el rayo, las explosiones del gas 
y de los aparatos de vapor pueden destruir ó dete
riorar,—Cumple religiosamente con ous compromi- 
?os pactados y paga al contado el importe justifi
cado >je los siniestros acontecidos, ya en Madrid, ya 
en la Agencia á que corresponde 1¿ póliza.—Ha sa
tisfecho por 91.494 incendios hasta 31 de Diciembre 
de 1880, rs. vn. 172.533.593'34.—El total de los se
guros suscritos, desde su fundación, asciende, en 
capitales efectivos, á la crecidísima suma de qui
nientos veinte y ocho mil millones de reales.—No 
hay otra empresa de su clase que proceda más foro 
malmente y cuyas garantías ofrezcan mayores y me« 
noren seguridades.—Oficinas de la Direccion'de 1& 
provincia de Granad a. calla Horno del Haza núm 22.

SI VENDE una mesa de escritorio, otra 
de comedor y otros objeto».—De 

cho de la mañana á cinco de la tarde, el escribiente, 
ortsl da la Plaza de las Pasiega# número 8, dará ra
zón.

GRAN REALIZACION
de muebles, maderas y efectos de ebanistería r.eba- 
jsndo un 50 por 100 do #u valor.—Escudo d®l Car
men número 1®.

Fábrica Catalana,
de punto y paraguas para la estación de invierno.— 
Variación general de toda clase de dichos artículos, 
desde lo superior básta lo# precios más baratos si
guientes: A 1 y 1)2 reales inedias para señora y cal
cetines para caballero.—A 2 reales camisetas y pan
talones para niño.—A 4 y 6 reales camisetas para 
cpbaberos y señora.—A 14 reales paraguas satén y 
30 de seda.—Cera sunerior ¿ 11 reales libra.—Se 
componen y telan paraguas.

CUIIO. FOTÓGRAFO RE CA-
MARA DES. M. PUERTA 

REAL NUM. 9.— Procedim iento» y apa- 
rniOM instantáneos para retratos de n i
ños.—Unico establecimiento de su clase que 
tiene premios de varias exposiciones obteni

dos por la superiofidad de sus trabajos comparado# 
con otros de esta localidad.—En estacas* que es vi
sitada constantemente por los más reputados artis
tas, y personas inteligentes, se hacen por los sist#- 
mns más rápidos y modernos cuantos trabajos se re
lacionan con la fotografía y muy especialmente lo# 
retratos, bien sean en negro ó en colorido, de3do el 
tamaño más pequeño hasta el verdadero natural, 
siendo sus precios desde 20 reales 1» doce.aa hasta 
4.000 reales uno, según su clase.—Se trabaja y d#«- 
pacha todos los dia¿ desde las ocho de la mañana á 
cinco de la tarde.

1
j Aviso interesante.
f mero 12 s-e enseña á todo el que lo desee, en el corto 
( plazo líe dos dias á fabricar jabonea comunes de to*
• da» clases, á los precios siguientes: Jabones amari- 
| líos y blancos, al estilo de Almería, 25 peseta# —Ve

teados por medio de ca'efaccion y cochura, 50 pese
tas.—También se enseña por medio de recetas y se 
les manda á todo el que desde fuera de la capital las 
pida, al precio de 5 pesetas una.—Dirigirse á don 
Serafín Corra!, en la misma casa.

\ ICJ POR EL PROPIO COSECHE-
5 s Ü.LbIPjI L íVAij  ro. En el antiguo y acreditado 
\ establecimiento de Fe-Ipe l le v a ,  situado en la.ca- 
| lie de Recogida», uúm. 1, ee reciben quincenalmente 

grandes remesas de vino, en botas preparadas al efec- 
\ lo. de las bodegas que el dueño del despacho posee 
i en Valdepeñas, y cuya» especiales condiciones les 

hacen superiores á cuantos con el mismo nombre so 
venden en esta capital.—Precios, 25Í& rs. arroba,y 9  

■ rs. cuartilla.

Tipografía dr E l De -'e n s o r  de Granada.
Calle del Aguila, núm. 5.

k


